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Visión 
de lo 

ue uno 
quiere leer 

Por Milton Aguilar 

Son relatos perturbadores que 
permiten tomar conciencia de la 
frágil provisionalidad de la 
existencia humana 

La reedición de “La dificil juventud” (Edito- 
rial Sudamericana, Santiago, 1997, 162 pági- 
nas), de Claudio Giaconi (1927), nos permite 
reenconbarnos con un texto señero, único, sin 
par, que se había transformado en un mito ; men- . 
contrable, incluso, en las escasas Zibrerias de vie- 
jo. Son cuentos que mantienen su plena vigencia, 
no sólo por la calidad de su escritura y por aque- 
110 que ha sido denominado como potente esti- 
lo o utilización de palabras justas, certeramente 
buscadas, sino porque en ellos resalta, por sobre 
todo, la incorporación de temas de carácter tras- 
cendental -aquella dimensión metafisica que los 
individualiza y caracteriza- que se relacionan 
con la posición del hombre frente a su existencia. 

Desde el primer relato es observable un espí- 
ritu rebelde, inconformista, una visión profunda 
que refleja los conflictos interiores, en una acti- 
tud de desengaño e impotencia. Curiosamente 
se ha eliminado un epígrafe que aparece en la se- 
gunda edición del año 1958: “ ... el milagro extra- 
ño y amargo de la vida no es nunca tan evidente co- 
mo en la juventud”, que a mi parecer resume el 
conflicto del protagonista, Gabriel, con el cura de 
San Roque, Pablo. En una suerte de contrapun- 
to el lector se da cuenta del desconcierto que pro- 
voca el descubrir de que la edad trae consigo el 
acomodo y la rutina, la pérdida de ideales y de 
cierta nobleza o riesgos tan propios de la adoles- 
cencia. No debemos olvidar que la infancia y la 
adolescencia se conciben por muchos narrado- 
res como etapas que se viven irremediablemente 
en contraposición con la adultez, periodo en el 
cual se da la posibilidad de elegir. 

El narrador, que se constituye en un “outsi- 
der”, en un observador descarnado de la realidad, 
nos presenta personajes que flotan en aires enra- 
recidos, inmersos en terrenos en donde todo se 
pone en tela de juicio, hasta la propia existencia, 
y en donde la visión crítica del mundo les per- 
mite afirmar que se vive en una pobre época que 
abanderiza la pérdida de la sensibilidad. Enton- 
ces el lector se hace solidario, cómplice de una 
propuesta que es consecuente con un programa 
narrativo caro a la generación del 50: “inconfor- 
mismo, rebeldía, pasión iconoclasta, apatía por 
problemas que no fueran del individuo, escepti- 
cismo y desencanto.. .Todo nos parecía corrup- 
to, sospechoso, desagradable, feo”. ¿Podemos 
dudar siquiera que “La dificil juventud” man- 
tenga su vigencia en estos tiempos actuales? 

Son relatos perturbadores, de mirada demo- 
ledora, que bajo los velos de la fantasía creado- 
ra nos permiten tomar conciencia de la frágil 
provisionalidad de la existencia personal. Co- 
mo bien dice Jorge Edwards en el prólogo, “los 
cuentos de Giaconi trajeron a la literatura chile- 
na una estética de lo sombrío, de lo obsesivo y 
enfermizo, de lo que se encuentra detrás de las 
apariencias y es posible percibir en una segunda 
mirada”. Podríamos agregar que es el intermina- 
ble cuestionamiento de un hombre, en un mun- 
do de belleza opacada y malgastada, que aún vie- 
ne repitiendo la misma experiencia de ser expul- 
sado de su paraíso para entrar en el cosmos de la 
realidad adulta. 
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